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Presentación 




			 




			El libro que el lector tiene en sus manos habla de la fuente de la salud, que no es otra cosa que la fuente de la vida. Dicha fuente de la salud está íntimamente relacionada con la vis medicatrix  naturae, esto es, la fuerza curativa de la naturaleza, un concepto que proviene de la antigua medicina griega, aunque está presente también en otras tradiciones médicas universales, que convendría recuperar a fin de cobrar conciencia del tesoro que la vida ha depositado en nosotros. Dicho de otro modo: la naturaleza es el gran médico y el hombre lo lleva consigo en su interior.  




			Somos nuestra propia medicina, si bien lo ignoramos o lo hemos olvidado. Y ya se sabe, recordar algo olvidado no es una tarea sencilla, requiere muchos pasos y algunos de ellos pueden resultar sinuosos. Pero ahí radica, justamente, uno de los mayores retos que tenemos como seres humanos: descubrir, o más bien redescubrir, y disfrutar dicha maravilla que, en sí, no nos pertenece, aunque tenemos la responsabilidad de cuidarla, lo cual requiere tiempo y entrega, algo cada vez más difícil en una época tan acelerada como la que nos ha tocado en suerte vivir. Y es que la vida del hombre moderno ha llegado a ser como la de un hámster, que corre incesantemente sobre una ruedecilla sin poder detenerla ni apearse de ella. 




			Decía el sabio sufí Rumi (1207-1273): «En tu interior existe una gran fuerza vital, ¡descúbrela!». Este libro pretende ser una invitación a asumir un reto en el que nos va la salud y, por consiguiente, la vida. En efecto, todo cuanto contienen estas páginas nos invita a vivir en armonía con las fuerzas activas de la vida, que son el fundamento de la salud y del bienestar.  




			Sólo existe una medicina, la que está al servicio de las personas, por bien que ésta pueda enfocarse desde distintos puntos de vista e incluso desde perspectivas culturales diferentes. Respecto a la salud no se puede, y tampoco se debe, ser absolutista. De hecho, respecto a nada se debe ser así. Y es que hay que huir de los absolutismos siempre, y más aún en el ámbito médico. Por eso hablamos de medicina integrativa y no de medicina alternativa. Lo que se recoge en el presente libro no es una alternativa a nada, sino la integración de todo aquello que pueda revertir en la salud del ser humano, venga de donde venga, lo diga quien lo diga.  




			Nuestra visión de la medicina integrativa arranca, pues, de la constatación de la complejidad de la vida y del ser humano, y de que dicha complejidad no se deja englobar bajo una sola perspectiva. Así, la medicina integrativa, tal como nosotros la concebimos, parte de la medicina naturista clásica e incorpora los valores de la llamada medicina biológica, al tiempo que se completa con los conocimientos tanto diagnósticos como terapéuticos de la medicina convencional. 




			Este libro va dirigido al público en general, con un nivel cultural medio, aunque estamos convencidos de que su lectura también puede resultarle muy beneficiosa a los profesionales de la salud, ya que hallarán en él elementos sin duda alguna provechosos para su praxis diaria. 




			Vaya, por último, nuestro más sincero agradecimiento a todos aquellos que de una u otra forma nos han enseñado algo, a lo largo de los años, acerca de este maravilloso arte de preservar la salud que es la medicina. También queremos dar las gracias a los pacientes que han confiado en nosotros durante todo este tiempo: han sido nuestro mejor libro de texto, así como un estímulo constante a la hora de afrontar nuestra difícil aunque apasionante profesión. Es de justicia, igualmente, agradecer a nuestras familias todo su afecto y apoyo. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Introducción  




			 




			
La medicina, el arte de conservar la salud 




			



				 




				La medicina es el arte de conservar la salud y, eventualmente, de curar la enfermedad ocurrida en el cuerpo. 




				 




				AVICENA (980-1037) 




			




			 




			El aumento general de la esperanza de vida, que ahora se sitúa entre los setenta y los ochenta años, ha sido espectacular en los últimos cien años, gracias, fundamentalmente, a las mejoras de las condiciones higiénicas y a las intervenciones sanitarias en forma, por ejemplo, de antibióticos. Y es que, como decía el filósofo catalán Raimon Panikkar, a quien tuvimos el placer y el honor también de tener como paciente —¡y amigo!— en el último tramo de su vida, la medicina constituye uno de los frutos más positivos de la civilización contemporánea.  




			Según ello parecería que la finalidad de la ciencia médica no es otra que alargar la vida de las personas tanto como sea posible, o lo que es lo mismo, luchar con denuedo contra esa realidad inexorable que es la muerte. Pero no existe la juventud eterna. Envejecer no es una enfermedad de la que haya que curarse, sino, justamente, un signo de salud. Envejecemos porque estamos vivos. Sin embargo, los avances de la medicina son tan gigantescos que la paradoja es que ¡ya no estamos seguros de nuestra propia muerte! 




			Sin embargo, no creemos que las cosas sean exactamente así, o no del todo. A veces, la tarea del médico, o al menos tal como nosotros la concebimos, consiste en recordar lo obvio y lo cercano, pero a menudo olvidado. Todos los seres vivos nacemos y morimos. Es ley de vida, y no porque la epidemiología enseñe que cuanto nace ha de morir. Nuestro objetivo, creemos, no debería ser vivir mucho, al menos no a cualquier precio, sino vivir bien lo que tengamos que vivir, porque lo cierto es que nacemos, se dice, con las respiraciones contadas. Pero nuestra fascinación por la cantidad, uno de los signos de los tiempos que corren, nos hace perder de vista con demasiada frecuencia la importancia de la cualidad de las cosas.  




			Además, no está tan claro que la intervención de los médicos alargue nuestra vida y/o nos ayude a vivirla mejor. En ese sentido, quienes nos dedicamos a la práctica médica pecamos de una cierta arrogancia. La medicina no lo puede todo. Al fin y al cabo, la medicina sólo puede curar las enfermedades curables. En ese sentido, el principal objetivo de la medicina ha de ser evitar la mortalidad innecesariamente prematura y sanitariamente evitable. En cualquier caso, el hecho es que se puede vivir muchos años sin apenas cuidados médicos, como lo corroboran algunos datos incontestables. Piénsese, por ejemplo, que la tercera causa de muerte en Estados Unidos no es otra que la propia actividad sanitaria, algo extensible a otros países. ¿Acaso tendrá razón el científico alemán Robert Koch (1843-1910) al decir que cuando un médico va detrás del féretro de su paciente, la causa sigue al efecto? Y es que, por desgracia, el remedio es, a veces, peor que la enfermedad. 




			No debemos dejar nuestra salud en manos del médico, del mismo modo que es responsabilidad del médico hacernos partícipes de nuestra propia salud. Toda persona posee un compromiso con su salud y bien-estar, pero también con su enfermedad y mal-estar. En otras palabras: la llave de la salud está en nuestras manos. Es probable que la longevidad esté íntimamente relacionada con la constitución genética, pero también lo está con una dieta frugal y equilibrada, con la actividad física intensa y el sueño reparador, con un cierto gozo de vivir y con la participación activa en nuestra sociedad, algo así como sentirse responsables y partícipes de lo que nos rodea. Según los estudios clínicos de que disponemos, estar retirado de la vida activa no parece ser una buena manera de alcanzar una edad avanzada. En resumen, antes que sujetos pacientes hemos de ser sujetos activos de nuestra propia salud. En ese sentido, los mejores médicos del mundo son el doctor dieta, el doctor deporte, el doctor reposo y el doctor alegría. 




			Pero aún hay algo más y no menos importante. Los mecanismos de la vis medicatrix naturae o fuerza curativa de la propia naturaleza, de la que hablaremos con mayor extensión más adelante, son los verdaderos responsables de que la mayoría de enfermedades se curen solas, un motivo más para que quienes ejercemos la profesión médica lo hagamos con y desde la humildad. La vida genera vida. He ahí uno de sus más preciados dones, una de sus maravillas. Y todo ello es, en definitiva, la fuente de la salud, a la que alude el título de nuestro libro, que no es sino la capacidad de generar y regenerar vida que posee la propia naturaleza. En ese sentido, nuestra labor como médicos, pero también como pacientes, es no ponérselo demasiado difícil a dicha vis medicatrix naturae y colaborar con ella para que pueda ejercer su acción benéfica y regeneradora sin cortapisas. Por ello, y no por otra razón, afirmamos, no sin la debida humildad, que somos nuestra propia medicina.  




			Nos equivocamos del todo cuando pretendemos controlar nuestro organismo forzándolo a obedecer mediante fármacos en lugar de procurar utilizar los propios mecanismos de los que éste dispone para sanarse, en otras palabras, la vis medicatrix  naturae. Con dicha actitud un tanto prepotente y ciega nos estamos destruyendo a nosotros mismos, del mismo modo que estamos destruyendo la naturaleza, nuestro hábitat natural, y la propia vida. Preservar la fuente de la salud, y por tanto la fuente de la vida, depende de cada uno de nosotros. 




			Es imprescindible, así pues, ser activos ante la propia salud y la enfermedad; en definitiva, ante la vida. «Más vale prevenir que curar», reza el refrán. Las personas no sólo han de ser responsables adoptando hábitos saludables, sino que deben compartir con el médico la responsabilidad de la elección y aplicación de la terapia cuando existe una enfermedad, una vez informados acerca del alcance del trastorno y de las implicaciones de su tratamiento, dado que dicha actitud participativa activa y moviliza los mecanismos naturales de recuperación de la vis medicatrix naturae. Dicho de otro modo, querer curarse también cura.  




			El principio fundamental de toda actividad médica es el llamado «Primum non nocere», o lo que es lo mismo, «Lo primero es no dañar», atribuido a Hipócrates de Cos (c. 460-c. 370 a. C.), médico griego que vivió cuatro siglos antes de nuestra era, considerado el padre de la medicina occidental. Dicho principio, que debiera ser irrenunciable, aunque por desgracia no siempre lo es, ha de estar presente a la hora de tomar cualquier decisión sobre la prescripción de medicamentos, la realización de pruebas diagnósticas e, incluso, cuando se trata de aconsejar acerca de cuestiones dietéticas y complementos alimenticios. Es un deber del profesional de la medicina no medicalizar —valga la expresión— la vida de la persona, ni tampoco amedrentarla porque todos los parámetros de un análisis o una exploración no estén dentro de la más estricta normalidad, puesto que hay variaciones particulares dentro de la propia normalidad. Es decir, no debemos enfermar a las personas sanas y no debemos hacer que se sientan enfermos quienes gozan de salud. 




			Igualmente, todos, médicos y pacientes, debiéramos ser conscientes de que el riesgo cero no existe, como tampoco existen las enfermedades, hablando con propiedad, sino los enfermos, con todas las especificidades propias de la singularidad humana. Es sólo nuestro afán clasificatorio, un vicio tan occidental, el que nos hace ver enfermedades donde, en definitiva, no hay sino personas enfermas, puesto que nadie es igual que nadie.  




			A la hora de tratar a las personas enfermas, teniendo en cuenta sus rasgos idiosincráticos, procuramos siempre ir a la raíz del trastorno, tratando de corregir las causas, no los efectos, es decir, los síntomas externos de algo que posee una realidad mucho más profunda. Es así, corrigiendo las causas y no los síntomas solamente, como se disminuyen las recidivas y se previenen muchas otras enfermedades.  




			La naturaleza tiene sus tiempos, pero nosotros, hijos de una civilización acelerada caracterizada por la prisa y la inmediatez, no disponemos de tiempo y, en consecuencia, tampoco de paciencia. Lo queremos todo y lo queremos ahora. Uno de los rasgos más característicos de la mentalidad tecnológica dominante, que es la nuestra y la que tratamos de imponer a todo el mundo —si es que no hemos conseguido imponérsela ya—, consiste en la preocupación por buscar respuestas inmediatas antes de adoptar la actitud de cuestionarse acerca de las causas de los problemas y resolverlos, algo que en el ámbito de la medicina resulta fatal. Somos de la opinión de que el médico tiene una importantísima labor educativa que hacer, a condición de que el propio médico sea consciente de la cuestión que estamos planteando, cosa que, lamentablemente, no siempre sucede. Sea como fuere, se trata de transmitir el principio según el cual la solución de un problema, en este caso la curación de una enfermedad, no es tanto su respuesta como la disolución de la cuestión. En otras palabras: no se trata de borrar los síntomas externos de una enfermedad, sino de ir a su raíz. Ése es, a nuestro juicio, el verdadero arte de curar y de preservar la salud del que se habla en el juramento hipocrático al que todo médico debe ser fiel. 




			La vida es un milagro que está más allá, mucho más allá, de nuestra comprensión. La vida es una maravilla inabarcable. En ese sentido, quien se atreva a penetrar profundamente en sus misterios —por ejemplo, el médico dedicado al estudio del cuerpo humano— quedará perpetuamente sin respiración por el asombro ante tanta maravilla. En resumen, del misterio de la vida sabemos poco, muy poco, casi nada, porque no es posible la plena comprensión de este fenómeno. Por eso hay que vivir sin pretender entender lo que no es comprensible para el ser humano —una actitud de la que sólo se deriva sufrimiento y angustia—, pero, no obstante, dándonos cuenta de ello. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Primera parte 




			 




			
EL ECOSISTEMA DEL CUERPO HUMANO 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 1 




			 




			
El organismo como un todo 




			



				 




				El ser humano es un microcosmos, una imagen del todo, una chispa del fuego infinito. 




				 




				RAIMON PANIKKAR (1918-2010) 




				 




				Síntesis de infinito y de finito, de temporal y de intemporal, de libertad y necesidad. 




				 




				SØREN KIERKEGAARD (1813-1855) 




				 




				No hay más que un templo, el universo, y ése es el cuerpo humano. Nada es más sagrado que esa forma elevada. Estamos tocando el cielo cuando posamos nuestra mano en el cuerpo humano. 




				 




				NOVALIS (1772-1801) 




			




			 




			En las últimas décadas, la ciencia médica ha experimentado una notable evolución tendente sobre todo a la especialización máxima. Gracias a las técnicas de disección, algunas de ellas muy antiguas, a la microscopia, primero óptica y posteriormente electrónica, y a la actual ingeniería genética, hemos sido capaces de dividir y clasificar el cuerpo humano en sistemas, órganos, células y ahora genes.  




			La medicina ha utilizado todo este ingente bagaje de conocimiento con el fin último de encontrar la causa única de cada enfermedad. Pero lo cierto es que pocas enfermedades tienen como causa un único factor. La inmensa mayoría de patologías son multifactoriales, a excepción tal vez de los traumatismos y las infecciones agudas. Ello quiere decir que en el organismo nada puede ser abordado aisladamente. Resulta imposible diagnosticar las causas reales de una enfermedad si no se comprende que las distintas patologías son afecciones sistémicas, lo que significa que están interconectadas y que son interdependientes. 




			La enfermedad es como un iceberg del que solamente vemos una pequeña parte, pero su génesis, es decir, las causas reales que la provocan, están ocultas, con lo que hay que aprender a descubrirlas. Sólo si nos remontamos al origen de una enfermedad podremos, o bien eliminar, o bien reparar las causas iniciales que la desencadenan, y permitiremos de este modo que el cuerpo pueda reorganizarse y volver a funcionar en salud.  




			Dicho punto de vista un tanto simplista, que pretende reducirlo todo a una sola causa, olvida que el cuerpo humano funciona como una unidad sistémica con una finalidad muy definida: la conservación. Durante la primera mitad del siglo XX, especialmente en los años veinte, dicha percepción mecanicista de un cuerpo humano compuesto de distintas piezas ensambladas, como un mecano perfecto, fue puesta en cuestión por inadecuada. Surgió así una nueva percepción del cuerpo humano —y de los organismos vivos— más holística y organicista, más dinámica también, que no ponía el énfasis en las partes, como ocurría en la vieja visión mecanicista, sino en el todo, esto es, en el sistema, concebido como una totalidad integrada y unitaria que es mucho más que la suma de las partes. Algo que hoy nadie cuestiona es que el funcionamiento del organismo no puede comprenderse exclusivamente desde el estudio aislado de cada uno de sus elementos.  




			Tal percepción sistémica del cuerpo humano, y de la vida en general, permite descubrir la interconexión existente entre sus distintos componentes, lo cual comporta superar la mentalidad mecanicista que ha gobernado nuestra visión de las cosas, también de la medicina, desde la revolución científica de los siglos XVI y XVII, marcada por figuras como Descartes, Galileo, Copérnico y Newton, hasta los inicios del siglo XX, cuando dicha percepción del mundo fue severamente cuestionada. 




			Tras la revolución científica y la consiguiente irrupción de la moderna ciencia occidental, la máquina pasó a convertirse en la metáfora dominante de la era moderna. Todo se comparaba con ella en tanto que modelo y medida ideal de las cosas. Pero el cuerpo humano no es una máquina perfecta gobernada por leyes matemáticas exactas, como se ha venido repitiendo desde entonces. No es como un reloj, cuya precisión tanto fascinaba a Descartes, del mismo modo que el cerebro humano tampoco es como un potente ordenador, tal como se oye decir en la actualidad. En el cuerpo humano, por ejemplo, tienen lugar algunos fenómenos que conllevan procesos químicos que no pueden ser descritos en términos mecanicistas y, sin embargo, persistimos en el uso de la máquina, ya sea un reloj o un ordenador, como metáfora del cuerpo.  




			En las máquinas, escribe en La trama de la vida el físico Fritjof Capra,* divulgador de la visión holística que aquí exponemos, las partes sólo existen unas para las otras, en el sentido de apoyarse mutuamente dentro de un todo funcional, mientras que en los organismos, como el cuerpo humano, que son autorreproductores y autoorganizadores, las partes existen además por medio de las otras, en el sentido de producirse entre sí. 




			Pero volvamos al punto de la diagnosis médica en el que nos habíamos quedado. No se puede considerar solamente una parte o un único factor, porque con toda probabilidad caeremos en el error. A menudo, como iremos viendo a lo largo de estas páginas, lo que se considera un diagnóstico no es, en realidad, más que un mero síntoma de algo mucho mayor. Por ejemplo, un dolor de cabeza ¡jamás puede ser un diagnóstico! Un dolor de cabeza tan sólo es un síntoma cuya pista hay que rastrear cuidadosamente y en profundidad hasta llegar a su verdadero origen. Porque en el cuerpo humano cada función influye en todas las demás y depende de todas las demás; cada parte —si es que podemos hablar de partes— guarda relación con el todo. He aquí el principio de la unidad funcional propia de los organismos vivos. 




			En definitiva, es preciso ensayar una nueva percepción del ser humano, sin que ello signifique despreciar o renunciar a ni tan sólo uno de los avances experimentados por la ciencia médica en los últimos tiempos. Una nueva percepción del ser humano que considere el cuerpo como un organismo vivo unificado, un ecosistema en el que todo guarda relación con todo, y no como un agregado de partes desconectadas entre sí. Y es que en el cuerpo humano más que partes lo que hay son relaciones.  




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			 




			
Vis medicatrix naturae o la fuerza curativa  de la naturaleza 




			 






			La naturaleza ha dotado al cuerpo humano de la capacidad de autocurarse. Es lo que se conoce en medicina como vis medicatrix naturae, traducción latina de una fórmula griega atribuida al griego Hipócrates de Cos. Partiendo de dicha fórmula hipocrática, ya en el siglo XX, el médico estadounidense Walter Cannon (1871-1945), profesor de fisiología de la Universidad de Harvard, acuñó el término homeostasis para referirse a la idea de «medio interno» expresada con anterioridad por el francés Claude Bernard (1813-1878), fundador de la moderna medicina experimental, considerado a menudo como el padre de la fisiología.  




			La homeostasis es una propiedad de los organismos vivos consistente en la capacidad inherente de mantener una condición interna estable, gracias a compensar los cambios producidos en el entorno mediante distintos procesos metabólicos. Se trata, en definitiva, de una forma de equilibrio dinámico llevado a cabo mediante los distintos mecanismos de autorregulación del organismo. 




			Tanto la fórmula hipocrática de la vis medicatrix naturae como la homeostasis de Bernard, primero, y de Cannon más tarde, aluden a una misma realidad, la capacidad de autocuración inherente al cuerpo humano. He ahí la verdadera fuente de la salud. Pero veamos un ejemplo concreto de dicha fuerza curativa de nuestro organismo. 




			Es de sobra conocido que el ADN al replicarse —es decir, al autocopiarse— para crear una célula nueva, dispone de diferentes mecanismos de corrección de los errores que, inevitablemente, se producen; errores que, si no son corregidos, podrían desembocar en un cáncer. Quiere ello decir que el organismo posee sus propios mecanismos de autorregulación y autocuración, y que es de vital importancia que éstos funcionen correctamente, puesto que nuestra salud y bienestar dependen de ellos. 




			La cibernética, que es el estudio interdisciplinario de la estructura de los sistemas reguladores y guarda una estrecha relación con la teoría de control de sistemas dinámicos y la teoría general de los sistemas, nos brinda una excelente explicación acerca de dicha capacidad de regulación de nuestro organismo, que está en la base de la vis naturae medicatrix. Veámoslo. El término cibernética proviene del griego kubernites, que hace referencia al timonel que gobierna una embarcación.  




			Así pues, en un barco, el timonel —que, como decimos, es quien rige los destinos de la embarcación— recoge toda la información posible acerca de las condiciones climatológicas del entorno: el viento que sopla y su intensidad, el oleaje, las corrientes marinas, etc. Al mismo tiempo, posee toda la información relativa a la propia embarcación: el nivel de combustible, el estado del motor, etc. Pero no sólo eso, también controla el estado de ánimo de la tripulación y el trabajo que ésta desempeña a bordo. Teniendo en cuenta la información proveniente de todos esos parámetros, el timonel corregirá el rumbo de la embarcación según convenga y tomará las decisiones que considere pertinentes para llegar a su destino en las mejores condiciones posibles.  




			Pues bien, el cuerpo humano está dotado de receptores de todo tipo, localizados por doquier. En cada rincón existen múltiples receptores sensoriales que recogen información acerca de la temperatura, presión, vibración, pH, concentración de sustancias químicas, etc. Con todo este cúmulo de información, el propio cuerpo elabora respuestas concretas en forma de acciones específicas. De esta manera, el cuerpo es capaz de detectar por sí mismo agresiones o desviaciones de la normalidad y corregirlas. En otras palabras, el cuerpo posee la capacidad innata de restablecer los parámetros normales de la salud, que es otra forma de referirse a lo que se conoce como sistema de autorregulación, que no es sino la suma de todos los circuitos a través de los cuales circula la información del organismo.  




			Pero veamos con más detalle qué es y cómo funciona un circuito de regulación. Según la definición del bioquímico alemán Frederic Vester (1925-2003), pionero del llamado pensamiento en red, un circuito de regulación es un circuito ininterrumpido de información, desde el sensor (que recoge la información) hasta el regulador (que integra la información y prepara la respuesta), y desde éste al efector (que ejecuta la acción), cuya finalidad es que un valor determinado permanezca siempre constante dentro de unos límites. En realidad, esto no es otra cosa que la homeostasis formulada por Walter Cannon, descrita en el epígrafe anterior, que afirma la capacidad inherente de los organismos vivos de mantener una condición interna estable. Pues bien, volviendo al ejemplo de nuestro timonel, diríamos que se trata del verdadero sistema de regulación de la embarcación. En efecto, el timonel hace las veces de sensor, regulador y efector al mismo tiempo. 




			En cualquier caso, lo fundamental es que la información llegue de forma clara y precisa al sensor y que la respuesta del efector sea igualmente clara y precisa. Para ello es necesario que las vías que conducen dicha información, las cuales iremos describiendo a continuación, estén libres y funcionen correctamente. Visto así, la salud y el bienestar de la persona dependen de que haya un buen flujo de información en el organismo. De hecho, desde el punto de vista de la cibernética la salud podría definirse como el estado en que las vías de comunicación de la información del organismo están libres y, por lo tanto, el cuerpo puede trabajar con normalidad desplegando su capacidad natural de autocuración cuando sea necesario. 




			Llegados a este punto se impone una puntualización. Utilizamos la expresión sistema de regulación para entendernos mejor y poder explicar en términos sencillos algo que, en realidad, posee una enorme complejidad, la complejidad organizada de nuestro organismo. Dado que el cuerpo humano en modo alguno es una máquina, algo que tenemos especial interés en subrayar, el sistema de regulación no es un único sistema lineal, sino que se trata de una compleja red compuesta por múltiples sistemas de autorregulación. Dicho de otra forma, el sistema de regulación es una suerte de trama en la que todo está entrelazado y todo se va renovando según las circunstancias y sus requerimientos. A diferencia de una máquina, cuyas partes han sido fabricadas para integrar una estructura siempre fija e inalterada, en el cuerpo humano, en tanto que organismo vivo, los componentes viven en una situación cambiante de equilibrio amenazado que debe recomponerse a cada instante.  




			A lo largo del siglo XX fue abriéndose paso una nueva comprensión científica de la vida y, por consiguiente, también del ser humano. Los fenómenos biológicos de siempre comenzaron a contemplarse con ojos nuevos. Una de las aportaciones más significativas fue la teoría de los sistemas formulada por el biólogo y filósofo austríaco Karl Ludwig von Bertalanffy (1901-1972). Según dicha teoría el ser humano constituye un sistema biológico energéticamente abierto, no lineal, en constante intercambio con otros sistemas circundantes por medio de complejas interacciones. El ser humano es abierto y dinámico. En realidad, estamos oscilando constantemente alrededor de eso que llamamos salud, que no es un estado estático, sino más bien una situación siempre dinámica y en constante readaptación. De ahí la importancia de permanecer siempre alerta y de la prevención. 




			Es importante comprender cuál es la naturaleza real de la enfermedad, cómo y por qué se origina, lo cual nos permitirá definir mejor qué entendemos por salud. Cuando el organismo ya no es capaz de eliminar por sí mismo todos los tóxicos acumulados, empieza el colapso del sistema de regulación y hacen aparición los primeros síntomas de la enfermedad. Así pues, nuestra salud depende directamente de la correcta eliminación de tóxicos. El médico alemán Hans-Heinrich Reckeweg (1905-1985), padre de la homotoxicología, una escuela homeopática desarrollada a mediados del siglo pasado en el marco de lo que se conoce como homeopatía complejista, sostiene que todos los procesos, estados y fenómenos que clasificamos como enfermedades son la expresión de un organismo que lucha frente a sustancias nocivas intentando desactivarlas y eliminarlas.  




			Lo cierto es que el organismo puede ganar o perder dicho combate. Para Reckeweg, la enfermedad no es sino el resultado de un proceso de intoxicación progresiva del organismo. Con todo, hay algo que debemos comprender por muy contradictorio y molesto que nos pueda resultar a veces. La enfermedad forma parte de la vida de un organismo. Las enfermedades constituyen procesos biológicos siempre convenientes, lo cual quiere decir que en el fondo están en armonía con la naturaleza. Igualmente, sirven a la hora de defendernos de las sustancias nocivas y facilitan la desintoxicación. 




			A veces, para mantener la homeostasis, el propio organismo necesita desencadenar enfermedades que acostumbran a ser inflamaciones, las cuales nos ayudan a desintoxicar y mejorar el estado general del organismo. El problema sobreviene cuando el organismo no es capaz de frenar el mecanismo de inflamación que él mismo ha generado, ya que cuando la inflamación se vuelve crónica genera más enfermedad. La mayor parte de las veces, una inflamación aguda es curativa y, por ende, beneficiosa. Sólo cuando se cronifica se convierte en un problema grave. 




			Por consiguiente, tal como venimos afirmando a lo largo del presente capítulo, no se trata de luchar contra los síntomas de la enfermedad, sino de solucionar aquellos factores internos que hacen que nuestro cuerpo se reorganice y se autorregule enfermando. Sólo cuando nuestra capacidad de autorregulación se ve alterada decimos que existe una sobrecarga tóxica. Cuanto mayor sea ésta, con más facilidad enfermaremos y más difícil resultará recobrar la salud. El ya citado doctor Reckeweg sostiene que la gravedad de las enfermedades va de las más superficiales, que afectan a la piel, a las más profundas, que tienen que ver con los distintos órganos; y de las enfermedades de tipo inflamatorio, por ejemplo un eccema, a las enfermedades degenerativas, como es el caso del cáncer. Si no descubrimos las causas profundas de una enfermedad y, por el contrario, nos ocupamos sólo de los síntomas silenciándolos, podemos favorecer que la enfermedad en cuestión pase a etapas más profundas y, siempre según el doctor Reckeweg, también más graves. 




			Con todo, no hemos de perder de vista tampoco lo que se denomina la susceptibilidad individual. La enfermedad viene condicionada por un denominador, que relaciona los factores que ocasionan el trastorno con la capacidad de compensación o regulación individual: 
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			Según muestra esta sencilla ecuación, en la pérdida de la salud y génesis de la enfermedad intervienen factores tanto internos como externos. Así pues, todo dependerá del tipo de agresión externa y de la capacidad interna que tengamos para enfrentarnos a ella. Dicha capacidad interna estará determinada, a su vez, por dos factores: la genética y la sobrecarga tóxica que sufra el propio organismo, lo cual explica el hecho de que frente a una misma agresión dos personas reaccionen o enfermen de maneras distintas. Y es que, como ya se ha señalado, en puridad no existen enfermedades, sino simplemente enfermos.  




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 3 




			 




			
El sistema básico de Pischinger  




			 




			La segunda mitad del siglo XIX estuvo marcada por el uso del microscopio, que alcanzó por aquel entonces un alto grado de perfección técnica, lo cual posibilitó un notable avance en la investigación principalmente biológica. Todo ello operó un cambio radical en la concepción de la salud y de la enfermedad, y modificó las bases científicas de la medicina. Dicho período asistió a la formulación del principio de la moderna embriología, el descubrimiento de las leyes que rigen la herencia genética y el adelanto de la microbiología, un nuevo ámbito de estudio e investigación que abrió las puertas de par en par a todo un mundo insospechado hasta entonces de organismos vivos microscópicos. 




			El artífice de dicho hallazgo fue el químico francés Louis Pasteur (1822-1895), pionero de la microbiología moderna, que desarrolló la teoría germinal de las enfermedades infecciosas, fundamental desde entonces en la práctica médica imperante. Dicha teoría de la enfermedad por gérmenes, un tanto simplista, todo hay que decirlo, veía en las bacterias la única causa de la enfermedad, obviando el papel desempeñado por el entorno que rodea al organismo, puesto que, en efecto, todo organismo posee un entorno interior, en el que habitan sus órganos y tejidos, algo que, como veremos enseguida, subrayó el doctor Alfred Pischinger (1899-1982), recogiendo la idea de la homeostasis anticipada por Claude Bernard y formulada por Walter Cannon, según hemos visto en el epígrafe anterior.  




			Con Pasteur y sus investigaciones llegaron las vacunas y los antibióticos, así como la esterilización y la higiene como métodos de cura y prevención contra la propagación de las enfermedades infecciosas. 




			Fue por aquel entonces también, en la segunda mitad del siglo XIX, cuando el médico alemán Rudolf Virchow (1821-1902) —considerado el padre de la patología moderna, pues fue quien refutó la vieja concepción grecoislámica de los cuatro humores o líquidos en equilibrio— formuló su célebre teoría celular. Con ella desplazaba toda la atención de los órganos a las células. Para Virchow, que acuñó la fórmula «Omnis cellula ex cellula», o lo que es lo mismo, «Toda célula proviene de otra célula», la célula es la estructura funcional donde se produce la enfermedad, y no en los órganos o tejidos del cuerpo en general. La influencia ejercida por Virchow ha sido enorme. Por ejemplo, la investigación actual en patología celular y, posteriormente, molecular bebe a espuertas de él. 
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